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conversión en espectáculo de masas. Además, hay que tener en cuenta que en 
muchas ocasiones el deporte fue utilizado como instrumento de 
manipulación, por lo que cumpliría objetivos bien alejados de la democracia. 
Sí es evidente que la extensión del fenómeno proporcionó a los sectores más 
humildes de la sociedad española una vía de acceso al ocio, síntoma éste de 
la modernización de las prácticas sociales, pero modernización no es 
necesariamente democratización. Incluso podría añadirse que el deporte 
como “alternativa a los gustos tradicionales y castizos de las clases medias y 
sobre todo de las clases populares” (p. 111), no fue real del todo, porque fue 
a través de alguna de esas prácticas como se comenzó la introducción del 
profesionalismo, ya a fines del siglo XIX. Incluso sirvieron esos gustos 
tradicionales para facilitar la aceptación de los deportes en sentido moderno –
aunque con enconados debates acerca del esnobismo del sport y la amenaza 
cultural que suponía– a través, por ejemplo, de la destacadísima importancia 
de las apuestas. 

En definitiva, creo que el libro de Antonio Rivero Herráiz es un buen 
reflejo de la situación de la historia del deporte en España, con aportes de 
interés pero con una ausencia de estudios de base que en ocasiones lastra los 
intentos de realizar una visión panorámica. En cualquier caso, es también la 
muestra de que el interés por esta área de la historia social está creciendo y, 
por ello, su aparición supone una buena noticia. 

Antonio Rivero Herráiz es profesor de teoría e historia del deporte en la Universidad 
Europea de Madrid. 

Francisco Javier Caspistegui 
Universidad de Navarra 

San Francisco, Alejandro y Soto, Ángel (eds.), Camino a la 
Moneda. Las elecciones presidenciales en la Historia de Chile. 1920-2000, 
Santiago, Centro de Estudios Bicentenario, 2005, 520 p. ISBN: 956-8147-22-
5. $ 13.010. 

Presentación. 1. La elección presidencial de 1920. La rebelión del “cielito 
lindo”. 2. La elección presidencial de 1925. El candidato equivocado. 3. La elección 
presidencial de 1927. Un final esperado y profético a la vez. 4. Las elecciones 
presidenciales de 1931 y 1932. El retorno del León. 5. La elección presidencial de 
1938. El despertar fortuito de la era radical. 6. La elección presidencial de 1942. J.A. 
Ríos y la continuidad de la era radical. 7. La elección presidencial de 1946. El calor de 
la Guerra Fría. 8. La elección presidencial de 1952. La candidatura de Carlos Ibáñez 
del Campo y su retorno a La Moneda. 9. La elección presidencial de 1958. Jorge 
Alessandri y la derecha a La Moneda. 10. La elección presidencial de 1964. El triunfo 
de la Revolución en Libertad. 11. La elección presidencial de 1970. Sesenta días que 
conmovieron a Chile (y al mundo). 12. El plebiscito de 1988. Candidato único y 
competencia. 13. La elección presidencial de 1989. La política de la transición a la 
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democracia. 14. La elección presidencial de 1993. Una elección sin incertidumbre. 15. 
La elección presidencial de 1999. El siglo terminó en empate. Bibliografía General. 
Índice Onomástico.   

Camino a la Moneda. Las elecciones presidenciales en la Historia de 
Chile. 1920-2000, es un libro cuyo título guarda coherencia con el contenido 
del mismo cubriendo así con creces las expectativas planteadas. Alejandro 
San Francisco y Ángel Soto editores y autores de dos artículos del presente 
libro son conocidos historiadores chilenos, quienes han escrito y continúan 
escribiendo sobre historia reciente de su país. Ellos han elegido 
oportunamente para participar en esta obra colectiva a destacados 
profesionales chilenos y extranjeros, que se han dedicado o se están 
dedicando a los temas que tratan en esta oportunidad editorial; y aquí radica 
la riqueza del contenido de cada uno de los quince artículos, que siguen un 
orden cronológico. A pesar de ser una compilación el hilo argumental se 
mantiene, por tal motivo los artículos no son compartimentos incoherentes 
con el conjunto, pero al mismo tiempo uno puede leerlos, sin dificultad, de 
manera aislada e independiente. 

El objetivo de sus editores ha sido reunir en un solo libro la historia de 
los comicios presidenciales chilenos en el siglo XX, comenzando 
estratégicamente por la elección de 1920, la última bajo el régimen 
parlamentario, e incluyendo el histórico plebiscito de 1988. Cada uno de los 
estudios es una historia apasionante de las disputas políticas que trae 
aparejada toda campaña presidencial, con sus particularidades y diferencias 
según el contexto político, social, económico tanto nacional como 
internacional en el cual se ha desarrollado. Por lo cual, en el libro no se 
trabajan las políticas de los mandatos presidenciales, sin embargo, al 
comenzar cada texto los escritores explican de manera escueta “lo 
acontecido” en los años previos, siendo esto de suma importancia para 
comprender los derroteros de una elección presidencial.  

Cada uno de los autores ha analizado pormenorizadamente las 
inevitables “batallas” por el sillón presidencial incluyendo los procesos de 
designación de “abanderados” en el interior de los partidos políticos o cómo 
llegaron a postularse los candidatos independientes, la gestación de las 
alianzas o coaliciones, los eventos inesperados y trágicos que en algunas 
ocasiones quebraron predicciones electorales y obligaron a la redefinición de 
estrategias políticas, la descripción de la personalidad y del estilo político de 
los contrincantes que se enfrentaban con sus respectivos discursos, 
programas, propagandas y eslóganes. En los artículos se presta especial 
atención al papel de los medios de comunicación en las campañas políticas y, 
finalmente, se reflexiona sobre los resultados del escrutinio y el 
comportamiento electoral de los votantes. Además muchos autores extienden 
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su análisis a las elecciones parlamentarias, ya sea cuando se realizaron al 
mismo tiempo o previamente a las presidenciales.  

Cuando las elecciones fueron extremadamente competitivas el análisis 
hace hincapié, fundamentalmente, en los días que siguieron al veredicto de 
las urnas. A partir de la constitución de 1925 se estableció que si ninguna de 
las dos primeras mayorías superaba el 50%, se esperaba que el Congreso en 
Pleno eligiera a una de ellas, inaugurándose una tradición electoral de elegir a 
la primera. Esos días de angustiosa y dramática espera no estaban exentos de 
presiones y conflictos sociales sumados a las correspondientes negociaciones 
políticas por parte de los contrincantes vencedores, temas que los autores 
trabajan detalladamente. Un ejemplo paradigmático fue la elección que llevó 
a la primera magistratura del país a Salvador Allende. Para evitar la 
repetición de estos históricos conflictos en la constitución de 1980 se 
reglamentó la realización de una segunda vuelta electoral si ninguno de los 
candidatos superara el 50%.  

Es un libro, por lo tanto, que ayuda a la comprensión de las 
particularidades y transformaciones de la democracia chilena, de su sistema 
partidista y de la evolución electoral de los votantes en el siglo XX. El último 
artículo “La elección presidencial de 1999-2000. El siglo terminó en empate” 
escrito por Patricio Dussaillant funciona, de alguna manera, como conclusión 
de las peculiaridades y tendencias de los procesos electorales chilenos, con 
énfasis en los de las últimas décadas. Al respecto destacamos la crisis, la 
deslegitimación y el rechazo de los partidos políticos tradicionales, la 
importancia que han tenido los candidatos independientes y “antipartidos”, la 
preeminencia del voto a las personalidades por sobre las identidades 
partidarias, el voto a la derecha por parte de las mujeres, la variación de las 
estrategias políticas y propagandísticas de los candidatos en la era del triunfo 
de la televisión como medio masivo de comunicación. 

Para el análisis de cada una de las elecciones, los autores utilizan una 
abundante bibliografía secundaria y fuentes primarias, dependiendo de la 
época y lo que ha privilegiado cada autor, como pueden ser prensa, revistas, 
sesiones del Congreso Nacional, discursos de los candidatos, testimonios de 
los protagonistas, censos electorales, propagandas, programas televisivos, 
caricaturas, canciones, fotografías, encuestas de opinión, etc. El libro 
contiene al final una sección de bibliografía general y un índice onomástico, 
aunque es de destacar que en cada artículo se incluyen notas a pie de página, 
que son de gran utilidad para aquellos investigadores que quisieran 
adentrarse particularmente en alguna de las elecciones. Es necesario resaltar 
por último que la importancia de esta obra colectiva, de referencia obligada, 
radica en la recopilación en un solo volumen de la historia electoral chilena 
desde 1920 hasta la elección que llevó en el año 2000 a Ricardo Lagos a la 
Moneda.  
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Ángel Soto, Doctor en Historia por el Instituto Universitario Ortega y Gasset 
Universidad Complutense de Madrid, es profesor de la Facultad de Comunicación en la 
Universidad de los Andes (Chile). Director del Centro de Estudios Bicentenario y editor de 
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Bicentenario (2003) y La experiencia chilena. Consensos para el desarrollo (2005). Ha 
publicado El Mercurio y la difusión del pensamiento político-económico liberal 1955-1970 
(2003). 

Carolina Cerrano 
Universidad de Navarra 

González, Isidro, Los judíos y la Segunda República (1931-1939), 
Madrid, Alianza Editorial, 2004, 341 pp. ISBN 84-206-4598-2. 17,50 euros. 

Lista de abreviaturas, p. 15; Presentación (José Andrés-Gallego), pp. 17-24; 
Introducción y Agradecimientos, pp. 25-29; PRIMERA PARTE: ESPAÑA Y LOS 
JUDÍOS. DEL SIGLO XIX A LA SEGUNDA REPÚBLICA [1. Los siglos XIX y 
XX, pp. 33-75; 2. Los judíos ante la proclamación de la Segunda República, pp. 77-
102; 3. Los partidos de la oposición. El bienio azañista (1931-1933), pp. 103-109; 4. 
La política republicana y la nacionalización de los sefarditas (1931-1933), pp. 111-
132]; SEGUNDA PARTE: LA SEGUNDA REPÚBLICA Y EL PROBLEMA JUDÍO 
EN ALEMANIA [5. El agitado año de 1933, pp. 135-149; 6. El gobierno de la 
República ante la entrada de judíos en España, pp. 151-168; 7. El retorno de los judíos 
sefarditas a España y los intelectuales republicanos, pp. 169-185]; TERCERA 
PARTE: EL BIENIO DE CENTRO DERECHA (1934-1936) [8. Los gobiernos de 
centro derecha ante el problema judío (1934-1936), pp. 189-210; 9. Un nuevo punto 
de encuentro, el 800 aniversario de Maimónides, pp. 211-241]; CUARTA PARTE: 
EL GOBIERNO DEL FRENTE POPULAR [10. La continua presión de las 
nacionalizaciones (1936), pp. 245-257; 11. La cuestión judía en el debate político en 
los últimos años de la República, pp. 259-273]; QUINTA PARTE: LA GUERRA 
CIVIL (1936-1939) [12. La Guerra Civil, pp. 277-301; 13. El gobierno de la 
República en el exilio, pp. 303-312]; Epílogo, pp. 313-315; Fuentes de investigación, 
pp. 317-331; Índice onomástico, pp. 333-341. 

En materia de historia de la diplomacia española del siglo XX, uno de 
los temas menos estudiados es quizás el de la Segunda República (1931-
1936). El motivo de este menor interés provendría de que el gobierno 
republicano, debido a los numerosos problemas internos pendientes de 
resolver, no mostró actividades relevantes en su política exterior en 
comparación con otras épocas. De ahí que alguna historiografía llegara a 
afirmar que la Segunda República casi careció por completo de diplomacia. 


